
cía misma del empuje de lasitifcrmdcsputs del despejo 4e ttrreuoj
dibuios. todaslas inscripciones han sidonern se conservan los v. conis

das por el autor del descubrimiento. La historia encontrar!, pues to
(IOS los elementos que ii picura uauna prupuiviuuau

La.otra parte, es decir, la: de los revestimientos estertores,, pue-

de ,dar una idea casi completa de la época en que, fuf caústruido el
monuiefttodel Rey que lé mandó edifijear, del eitado de Itl artes, jr
por consiguiente uc i uivuiíiawiuii u vww; wu. vuuwviir

dos de la historia Consígase descubrir e aifabetojasirio, y no cabo
i I i I ..u!.!..!! nrMm nmrtnaa mía ha nnmtilAia menor uuua en que ias niuiuputauas iiiwupwiuuvj.ijbii(i;vyjjioví
MrV Bbtta"' serán' uní fajina., importante, en la historia de la anti- -

" v. - .gucuau. &

- ,: Continuabareinando la tranquilidad en todos lo? puntos de la In?
dia británica lo misino que en Labore.' Un pequeRo alborotó ocurrido

, en esta Última ciudad no ha presentado carácter alguno' de grávedad ,
y fia quedado prontamente apaciguado. El motivo ha sido el sigoien
te: --Habíase colocado k un artillero á la entrada --de una calleen Laho-f- e

para impedir la circulación 6én tanto que se' descargaba' el material
de artillería Habiendo traspasado la consigna un rebaño de reses va-cun- as,

d artillero hirió á dos vacas con la, bayoneta. Sabido es que
en este pais, asicomo entre todos los indios, la vaca es un animal sa

grador él pueblo indignado á W armó
de piedras y, de proyectiles de toda" especie; hubo, seg'in.se, dice, al

gunos heridos y unr muerto de jos criados dé los oficiales. Instantánea
mente se cerraron todas las tiendas y almacenes. Sin embargo cuan;
do algunoi t ingleses,1 mezclados entré el p u eb íoj es pí ícá rorí que
(as vacas habían sido heridas involúntáriamente, y nocon el fin de es-- ,

carnecer'lá rélijion del pais, calmó ta "efervescencia, y volvieron áj

abrirse las tiendas cóm6 por encantó en la misma tarde; .
;

El rajah Lall-Sin- gel serd&r Fej-Si- óg y otros oficiales superio-
res é presentaron al mayor, Lawrence fiara hacerle presente su senti-miento'p- ór

tan desagradable pcurrcncia, A los primeros síntomas de
alborotó las tropas se pusieron sobre las armas, y se cerraron las puer-
tas de la ciudad. Después de restablecida la tranquilidad, las autorida-

des de Lahore han practicado una información, de cuyas resultas un
bramin. convencido de haber excitado al nueb o á ta rebelión, ha si

Reina la simetría en estas notables construcciones: las dos clases
de baios relieves, cuva artística uniformidad hemos va descrito, pre
sentan los mas variados dibujos;, 1$ guerra con W combates cuerpo k

cuerpo, ios jinetes cruzanuo sus espaua, jus anucua wu ou utu
disparadas á larga distancia, jas torcw lujo-

sas con sus máquinas de SÍtio,ljatoma yj saco d. lina ciudad: y el re-

parto dé los despojos, los carros laniados sobre la arena conduciendo
á la. pelea guerreros que se distinguen por el brillo.de su armadura y
el de los vestidos, y.hasta la vista de una escuadrilla contsut marine-

ros. A la guerra sucedeila.victoriaí los trofeos mas preciosos consisten
en el número de los, prisioneros, cif los presentes ofrecidos al Reyi Lci
cautivos de las diferentes razas y de las diversas naciones están la ma-

yor parte arrodillados y encadenados con una especie de freno: un ani-

llo horada su nariz y labio superior:. del anillo sale una cuerda, cuya
estremidad viene á parar, áJajnanó de vencedor. ,.ff;' v?l anuil

En una parte el JejjColocVU punta ,ic w, espada sobre ja frento
de un prisionero; en otra le llevan un cautivo & quien, kvanta él mis-

mo del suelo con agudos garfios; maV allá sé' ven suplicios cuya forma
no se ha borrado en nuestros dias yque todavía se renuevan en aque-

llas comarcas á presencia de los ajentes de las Potenciás europeas 6
estranjerds de distinción, atraídos por gusto ó .qtfe asisten por etique-

ta á. estos odiosos espectáculos; mas lejos personajes de estatura colo-

sal ofreciendo al Rey ricos presentes; los unos llevan brazaletes y lo3

tros béndiéntés en las oreias: ;unos llevando odres sobre la espalda

do ahorcado, y un gourbn (éáccrdóté"(sikhé)J q"ue hirió á un soldado
de caballería, debia sufrir lapená dé muerte. ,

Acaba de establecerse en el centro de Lahore un hospital debi-

do a loscuidados del-gobérnado-
r jeneral) y eh grán phrte á sus esperi-sas- :

los sikhes son asistidos eni 61 por los médicos europeos. 14
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Las tropas inglesas han emprendido la 'marcha hace pocos dias
para reducir el tuerte de Kote-liang- ra, cuyo gobernador, intimauo a

rendirse, tatito" por el ájente británico, como por Keridjour-Si- ng en
nombré de los sikhéSr no solaménté ha rehusado escuchar las intimacib- -

nes, sino que ha tratado con el mayor desprecio 4 los dos mensajeros

que ai eiecio se ier enviaron.: ; ' ( u, ueiw.y

VARIEDADES.
t ( í.

otros, en', laj mano?atguia pbaJdeUrte; y
' particulármerlté. joyásrepre?

sentando pequeñas fortalezas. En todas las esculturas en donde se har
lia la majen del Rey está; representado de- - elevada estatura, doma-
do con véitdo ricamente;
y éunu un esclavo estienefe uh'qoí- -
tasol sobre su cabeza; en varios cuadros hay eunucos que marchan de--

Descubrimientos hechos en Jas tfúinaS de NíniveEtracr

lame cíe ei con ei auanico para cipaniar las uiujcaa.
1 Otras1 biédras fenródiiccn cuadros 'dé 'distinta' especie; 'mucho

mai animados, como festines 6 guerreros tentados enderredor, de me
sas cubiertas de manjares; todos eStanlcon el vaso en la mano levanta
da en acción de chocar unos con otros. La Escritura refiere que des-

pués de una victoria, Asuero di6 por espacio de 80 dial espléndidos
banóuetes a sus compañeros de armas: las insenpeiones nos dirán si

(. : t . Dos .añ os de ;ii n trabaj q no interrumpido, en los cuales sé han, per-

dido seis meses en pesquisshan hecho por fin que aparecieran á la

luz del sol, déspues: dé 2;S0rfáftós!de olvido bajo la "tierra que los cu'
bria, los restos de'un inmenso palacio, compuesto de 15 salas confinan-te- s

las unas con ías otbsUaí superficie que ocupan tan preciosas rui-

nas es de. mas de 22,000 varas cuadradas. Estos restos no son mas que

una parte del monumento antiguo, pues es probable que ocupase todo

el montecinoj pero'nb. es posible, hacer mas .importantes descubrimien-

tos. En" las partes del montecillo que el pic,o ha respetado, ej terreno

sé ha hundido y casV nivelado: de consiguiente Wes creíble encontrar

en él ninguna otra porcíoq del palacio, Nínive ha suministrado sus la-

drillos y sus piedras á los nuevos habitantes del pais: con ellos han cons-

truido sus casas, y han echado mano de ellqs para todos, los usps. Se

han sacado, como de una. cantera, estos restos preciosos para las artes,
indiferentes ; bajo todos conceptos para las poblaciones musulmanas

La misma suerte-h- a cabido también á esa otra, gran ciudad, Ba-Kílnn- ía.

oue fue seDultada como Nínive. Las ruinas del Eufrates y. del

es á este Príncipe á quien deben atribuirse los hechos marcados ea
las esculturas. En una de las lápidas aparece una cacería: el Hey sen-

tado en su carro, lleva en la mano una rama "de loto; je escoltan tos ca-

balleros dé su'córte: la caza ;es viva, animada; reina en ella la alegría
laSjliebres, y las perdices se levantan y, huyen delante de los catadores.

En fin, magníficos toros alados guarnecen los tableros de algunas
puertas: vénse rostros humanos colocados sobre cuerpos admirablemen-
te esculpidos de animales; eh una parte se admira una cabeza degavi
tan que descansa sobre el cuerpo jigautésco de una estatua; alegorías
todas que ocuparán la imajinacion de los sabios de nuestra edad; mina
fecunda, inagotable en cierto modo, abierta en adelante a la ciencia

;n f ' ' :V:y.a sus espiraciones. ,: ,;
Sensible es á la verdad la falta casi completa de asuntos relnio- -

Tigris han pasado por el mismo, destino, y en ellas se han cumplido
testualmente las palabras de los Profetas, Con los ladrillos deNínive
se han edificadq aldeas,y con las ruinas deBab!onia,se construyó
TT.it- m : n n rt i í ilf' nom'la tiíctnriut fA ta mtnppa ha sos, pues ellos babrian proporcionado las mas útiles aclaraciones. SqIo

se encuentra en los bajos relieves descubiertos hasta ahora un temple-

te, y á alguna distancia un altar erijido sobre una montana, i cuyo pió
corre un rio, por el que se deslizan algunas barcas. -

Jj.eil3 ' vUallias lliUCa3 jj6iuiuio paia iu uinuw , i

tratado la barbarie en unas comarcas tan cercanas á nosotros los bellos

mármoles del Himeto y del Pentélico, los de Egina y de Pares. No

se vuelven i encontrar sus restos bajo la planta del viajero, en el re-

cinto de las casas, sirviendo de pavimento en las calles, 6 empleados

en las paredes de muchas habitaciones?
$

: - j

En el edificio niní vita,' descubierto por Mr. Bótta, seis salas se

presentan en un estado mas' ó meríos de degradación: nueve están in-

tactas con sus cuatro paredes en pié, y han sido descubiertas en los úl-

timos meses. Los trabajos se proseguían entonces por la parte del Es-

te, en donde la elevación del montecillo ría conservado i mayor altu-

ra los edificios. ri ,

Las 15 salas se hallan divididas en dos partes contiguas, pero dis-

tintas, en razón á que carecen de comunicación interior: las cámaras

de la una no dan entrada á las de la otra. Una parte del monumento

ha sido incendiada; la acción del fuego ha obrado con violencia en las

lapidas de mármol, de que eitan revestidas tas p3deres de ladrillo; íu
casi totalidad ss ha perdido con el contacto del aire, y por cunsecuen- -

Síntomas de la iiideofobía. Creemos interesante dar algunis
noticias acerca de la terrible enfermedad que eh la estación calurc:a
acomete á los perros. 1 Ji' ;.' " ''T.'?.

' :' .;:?!..
Conócese que un perro está rabioso en fas siguientes senafet: ca-

beza baja, ojos triste, flojedad y caimiento del párpado inferior, boca
espumosa, cola caida, andar indeciso y vago, que tan pronto se le co-

ta una inmovilidad completa como movimientos rápidos 6 inciertos.
Despego y repugnancia a la comida, y sobre todo la seüil mis cisrta
es la hidrofobia 6 el horror al agua. No deben sin embargo confundir-
se estos síntomas cea les de la rabia blanca, especie de enfsmsíhd
epiléptica, que, aunque semejante á primera vista con la verdadera
rabiarse diferencia en que él animal, tejes de teñir horror al aua,
sí sumerje en ella con macho, pUcer. Ademas, cuarido el perro c;pc- -


